
LA SEÑORITA MONTECRISTO : RO

Ms donde se proponía gastar hones-
nte sus rentas.

-4 negrillo aspiraba el fin de todas es
aventuras, en las cualessehallabamez-

ado, ya se veía en los bulevars vesti-
O por el sastre de moda, con sus dia-
antes en la corbata, sortijas en los dedos,

ando la atención de las parisienses
JE su lujo y por su distinguido porte.

hh vano buscaba conciliar las exigen-
aáSdelamodaconel horror que expe-

mentaba por un artículo de tocador de
nera necesidad cuando oyó detrás de
n gran grito.
l negro saltó sobre su silla, epi
caballo, y sus compañeros lo. imi -

egro mostró las a mujeres.
Señorita o. había. visto e.
loser ros ossegu mos, Pero Dios sabe

jinetes se pusieron en caminoiy sé-
de la joven y de. la negra se di.
hacia el paraje. de donde había

doel grito de A
lieron una.pare: del camino re.

U10sS

Jusselín,

loroso y, 4 pesar de la obscuridad vió” dos i
masas que obstruían el sendero. :

Avanzó y reconoció dos caballos Espa
en tierra, :

El joven. «veld» supuso en seguida”lo
que había pasado, |

Un rápido examendelos animales cón-
firmó sus suposiciones; comprobó que lá$-

pobres bestias tenían los tendones : cor-
tados. e EA dll.

Esta era la manera de proceder delos pira-
tas del desierto que varias veces se sirvie- '

ron de este medio para desvalijar con tato

facilidad Á los caballeros. A:de
preciosos metales.

Pero se asombraba de la laa
de Van Berkel, del americano y de Lise

AS

- Si habían sido asesinados, suscadiveres. a
estarían alí. :

Y, cosa sorprendente, faltaba uno de los.
caballos, Benjamín Coco E las'dos mal ce

“res no sabían qué. pensar.
—Paméla e o hubieran psserro-

YRependfamabnts “oyeron un movimiento.
O a e

e de unas malezas.Dieron un grito de sorpresareconociendo
ra Van: Berkels.con. la ¡calicza. cubierta de
 sangre.

Benjamín Coco le puso kh mano. en el ;
ios e| El corazón late...—rrftuertol

+]Dios sea
adeestánla s


